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SINOPSIS
Sofia, de 20 años, vive con sus padres en Casablanca. Después 
de negar el embarazo, se encuentra en la ilegalidad al dar luz a 
un bebé fuera del matrimonio. El hospital le da 24 horas para 
comunicarles la identidad del padre de la niña antes de alertar a 
las autoridades...



BIOGRAFÍA DE LA DIRECTORA

Meryem Benm’Barek nació en 1984 en Rabat. Estudió Lenguas y 
Civilizaciones Árabes en el Instituto Nacional de Lenguas y Civili-
zaciones Orientales de París antes de entrar en el departamento 
de dirección del Instituto Superior de Arte (INSAS) de Bruselas 
en 2010. Allí dirigió cinco cortometrajes, entre los que destacan 
NOR (2013) y JENNAH (2014), que fue seleccionado en nume-
rosos festivales de cine internacionales y fue considerado para 
ser presentado a la candidatura a los Oscars en 2015. Benm’Ba-
rek también es artista de diseño de sonido y sus obras se han 
exhibido en el Victoria & Albert Museum de Londres. SOFIA, su 
primer largometraje, fue merecedor del premio de la Fondation 
Gan y de una beca del Doha Film Institute.



ENTREVISTA CON LA DIRECTORA
Y GUIONISTA

MERYEM BENM’BAREK, guionista y directora

SOFIA cuenta la historia de una joven marroquí
que sufre la negación del embarazo y que da a luz 
fuera del matrimonio. ¿Cómo surgió este proyecto?

Cuando era una adolescente, mi madre me contó una triste historia so-
bre una chica a la que mis abuelos acogieron. Tenía 17 años, y mi madre, 
que solo era un poco mayor que ella, descubrió por accidente que la 
chica estaba embarazada y a punto de dar a luz. Se tenía que organizar 
una boda lo antes posible.

Estas historias son bastante comunes en Marruecos, donde está prohi-
bido que la gente soltera tenga relaciones sexuales. Todo el mundo allí 
ha oído o conoce a alguien que ha sufrido la negación del embarazo, o a 
niños que han nacido fuera del matrimonio. Es una situación complica-
da, porque tanto la madre como el padre serán probablemente perse-
guidos por la justicia y sentenciados a prisión. Así que el matrimonio es 
la única solución.

La historia surgió de manera orgánica cuando me pregunté como una 
tragedia como esta pone en evidencia los problemas de una sociedad, 
revelando las grietas y las brechas en la manera como funciona.

Además, hay que entender que en Marruecos el matrimonio es todavía 
un símbolo de éxito al que todo el mundo aspira. Te permite establecer 
tu posición social, por lo que las bodas deben ser tan fastuosas, osten-
tosas y lujosas como sea posible. Es una sociedad de apariencias, donde 
la imagen que tú ofreces de ti mismo y tu familia es muy importante. 
Los padres de Sofia están mucho más preocupados por la clase social 
baja a la que pertenece el padre de la criatura que por el bebé en sí.



El embarazo de su hija es menos deshonroso que su inevitable matri-
monio con este chico que viene de un barrio humilde. Tiene que ver 
con salvar el honor de la familia y el de su hija, pero sobre todo con 
preservar su imagen de cara a los demás, especialmente porque este 
incidente ocurre en un momento crucial para la familia, cuando están 
a punto de firmar un contrato con su cuñado francés que cambiará sus 
vidas y les ayudará a subir en la escalera social.

¿SOFIA es pues una película sobre las
divisiones sociales en la sociedad marroquí?

Es el retrato de un país en la actualidad. No quería hacer una película 
que solo hablara de la situación de las mujeres en Marruecos, a las que 
siempre se representa como víctimas del patriarcado social, porque no 
creo que se pueda hablar de la situación social de las mujeres sin ha-
blar de la sociedad en sí misma. El lugar de las mujeres en la sociedad 
se define en relación al marco social-económico: esto es lo que está 
representado en SOFIA.

Yo nací en Marruecos y crecí en Bélgica, donde estudié cine, pero cuan-
do acabé mis estudios decidí volver al país donde nací para experimen-
tar desde una perspectiva adulta cómo funciona la sociedad marroquí, 
y lo que de verdad puede ofrecer a las nuevas generaciones. Las divi-
siones sociales son tan profundas que impiden cualquier forma de pro-
greso. Los jóvenes de origen humilde están aprisionados por su clase 
social. No tienen esperanza para el futuro ni perspectivas de mejora, 
independientemente de su motivación, energía o compromiso perso-
nal. Hay un techo de cristal que les fuerza a quedarse en una posición 



social, la misma en la que nacieron. De hecho, el futuro de la gente está
totalmente atado a sus orígenes. El sistema educativo tampoco está di-
señado para revertir la situación y acabar con esta separación social. Las 
mejores escuelas son privadas y muy caras mientras que las escuelas
públicas están seriamente desatendidas. Como resultado, los jóvenes 
de clase alta y baja nunca se encuentran; todos crecen en un u otro 
lado de la brecha social.

Sofia y su prima Lena encarnan a la perfección es-
tas dos caras de la sociedad marroquí, tradicional 
pero también orientada hacia el mundo Occiden-
tal.

Los miedos de los personajes son una buena indicación de como fun-
ciona la sociedad marroquí. De hecho, así es como planteé la historia. 
Sofia y Lena crecieron en círculos distintos. Sofia viene de una familia 
de clase media firmemente anclada en la tradición. Lleva una chilaba 
durante la mayor parte de la película; su francés es imperfecto, lo que 
es un verdadero indicador de la clase social en Marruecos - solo pudo 
conseguir un trabajo como operadora del que finalmente la echaron. 
Lena, por otra parte, viene de una familia muy bien posicionada.



Su francés es mejor que su árabe, es muy femenina, tiene vida social, 
educación universitaria, una madre marroquí y un padre francés. Estos 
factores hacen que sea una persona más libre y liberada que Sofia.

El personaje de Lena ve el mundo árabe desde una perspectiva occi-
dental, en particular cuando se trata de la sociedad marroquí. Su mira-
da a veces está contaminada por cierta superioridad moral. Lena podría 
haber escogido un país extranjero, pero elige ser una interna en Ma-
rruecos porque en su mente puede ser útil en su país. Es amable y tiene 
buenas intenciones, pero también es muy inocente. Lo que le pasa a 
Sofia la empuja a una realidad que no es la suya, y sus ilusiones se ha-
cen añicos. Lena y Sofia no comparten el mismo punto de vista acerca 
de la situación. Al final, la percepción que tiene Sofia de la realidad es 
mucho más ajustada que la de Lena cuando se trata de los riesgos so-
ciales y económicos que suponen su embarazo y boda. Lena ve a Sofia 
como una víctima, mientras que Sofia rechaza serlo.

El tío francés de Sofia, el padre de Lena, es como 
una presencia tutelar que se cierne sobre la
familia. Todo el mundo habla de Jean-Luc, pero
nunca lo vemos.

Fue una decisión consciente que hice al principio, cuando estaba escri-
biendo el guion: que nunca apareciese en pantalla. No lo vemos en toda 
la película, y su presencia e influencia son precisamente más fuertes 
debido a esto. Jean-Luc es una figura muy poderosa para la familia de 
Sofia porque es clave para su ascenso social. Este personaje - y la impor-
tancia que los otros le otorgan - revela mucho acerca de la sociedad ma-
rroquí y la posición privilegiada que aún se concede al hombre francés, 
visto como el que tiene el dinero, y por lo tanto el poder. Sin embargo, 
esta concepción perdura más en las clases media y media-alta. La cla-
se trabajadora está mucho menos inclinada a aceptar la omnipotencia 
francesa, particularmente cuando se trata de la generación más joven, 
que es consciente del pasado colonial de Francia y Marruecos.



Omar es el otro personaje masculino principal
de la película y quizás el otro perjudicado
de la historia.

Exacto. Omar es una víctima. Su opinión no cuenta. Aún está de luto 
por su padre. De hecho, se supone que tiene que ser el hombre de la 
familia, pero es incapaz de hacer frente a sus nuevas responsabilidades. 
Su estado es emocionalmente frágil. Cuando Sofia entra en sus vidas, 
la madre de Omar entiende rápidamente lo que está en juego, y sobre 
todo cómo aprovechar la situación. Ve el matrimonio como la solución 
para Omar, como una manera de aliviar su sufrimiento y de forzarlo a 
aceptar su nuevo rol familiar, lo que le permitirá ayudarlos a todos gra-
cias al trabajo que le dará Jean-Luc.

Desde su perspectiva, la película también cuestiona la condición mas-
culina. Se requiere de los hombres que se hagan cargo de su familia, y 
la presión social que sufren es implacable. Un chico como Omar, que 
viene de orígenes humildes, no tiene el privilegio de ignorar las nece-
sidades de su familia. Yo me lo imaginé como una persona romántica.



No ha tenido tiempo de crecer del todo cuando se le exigen todas estas 
responsabilidades. Tiene que meterse en el papel de su padre y hacerse 
cargo de la familia él solo. SOFIA es el retrato de un país en el que quería 
incluir ambas perspectivas, la femenina y la masculina.

SOFIA es tu primer largometraje y su naturalismo 
es impresionante. ¿Cuáles fueron tus referencias 
estéticas?

Quería que la puesta en escena fuera muy directa. No buscaba nece-
sariamente algo novedoso. En el cine me gustan Asghar Farhadi, Nuri 
Bilge Ceylan y Cristian Mungiu. Estos cineastas independientes me ins-
piran tanto en la forma como en el contenido. Asghar Farhadi tiene un 
don para representar a la sociedad iraní a través de los miedos y preo-
cupaciones de sus personajes. A menudo juega con el fuera de cámara, 
y su puesta en escena nunca es ostentosa. Cristian Mungiu también 
usa considerablemente el fuera de cámara en 4 MESES, 3 SEMANAS, 2 
DÍAS. Posee mucha sensibilidad para encuadrar, especialmente cuando 
escoge la cámara en mano. SOFIA empieza como un thriller social antes 
de convertirse en un estudio sociológico. El propósito no es tanto des-
cubrir quién es el padre del bebé como mostrar la presión impuesta por 
una sociedad que no puede concebir que un niño nazca fuera del matri-
monio. Como resultado, el drama familiar toma prioridad y emerge el 
juego de poder entre los personajes.

Tus planos están encuadrados como ventanas que 
se abren a la sociedad marroquí.

Sí, los planos fueron encuadrados con esta idea de retrato. Muchas de 
las escenas se compusieron usando marcos dentro del encuadre de la 
cámara. Después hacía zoom para dejar atrás el marco y centrarme en 
los personajes. Por ejemplo, la comida familiar al principio de la película 
empieza como un cuadro dentro del marco de la puerta del comedor, 
encima del cual hay un verso del Corán dedicado a la familia. Sofia está 
fuera del plano hasta que su padre le pide que traiga el postre a la mesa. 
Esta primera imagen de la película es como el retrato de una familia 
marroquí.



¿Por qué elegiste Casablanca como la localización 
para SOFIA?

En primer lugar, porque es la ciudad que mejor conozco en Marruecos. 
Y especialmente porque, como capital económica del país, es donde las 
diferencias de clase son más visibles. Todo el mundo viene a Casablan-
ca buscando trabajo e intentando ascender en la escalera social. Los 
distintos barrios que componen la ciudad son una reproducción per-
fecta de la sociedad marroquí en su conjunto. Filmé los barrios que en 
mi opinión se adaptaban más a lo que yo quería contar: Derb Sultan, 
donde vive la familia de Omar, es uno de los barrios más viejos y es ma-
yoritariamente de clase trabajadora. El centro, donde vive la familia de 
Sofia, está dominado por la arquitectura colonial que cuenta la historia 
del país. Anfa, donde viven Lena y sus padres, es el lugar donde se con-
centran las villas y las grandes mansiones.



¿Cómo escogiste a la joven actriz que interpreta a 
Sofia?

Buscaba una belleza marroquí de aspecto severo, una mujer joven que 
expresara cierto sentido de la tradición, alguien que tuviera una intensa 
determinación reflejada en sus ojos. Maha Alemi fue una elección orgá-
nica. La conocí antes de hacer la película, y escribí a Sofia pensando en 
ella. Al principio no era actriz, pero tenía la confianza y parte del miste-
rio necesario para el personaje: Sofia es una figura trágica con muchas 
trabas en su camino que intenta existir por sí misma a través de acorra-
lar al padre de su bebé.

¿También escribiste el personaje de Lena pensan-
do en una actriz en concreto?

No, de hecho fue un poco más complicado encontrar a la persona ideal. 
Conocí a 250 actrices; muchas de ellas eran demasiado exageradas. Yo 
buscaba a una persona alegre y que tuviera una belleza natural. Tenía 
que hablar el francés tan bien como el árabe. Y la manera como se mo-
vía tenía que reflejar la alta sociedad marroquí. Encontré a Sarah Perles 
solo tres semanas antes de empezar a rodar.



¿Y Omar?

Me enamoré al instante de Hamza Khafif. Nos conocimos por casualidad 
a través de conocidos mutuos. Él formaba parte de un grupo teatral. Su 
constitución física correspondía exactamente a como me había imagi-
nado a Omar. También me gustaba el aire melancólico que lo rodeaba, 
cierta tristeza en sus ojos. Tuve que convencerlo con antelación para 
que hiciera las pruebas de cámara. Vi a otros actores, pero para mí, él 
era Omar. En realidad reescribí el papel para él. Me sirvió de inspiración 
para desarrollar el personaje. La dulzura de Omar viene directamente 
de Hamza Khafif.

¿Cómo crees que será recibida SOFIA en
Marruecos?

Me aseguré de que la película no tuviera nada que pudiera ser objeto 
de censura. Para mí era importante que llegara a tanta gente como fue-
ra posible para generar un debate real acerca de los problemas que se 
señalan. Espero que el público encuentre elementos con los que iden-
tificarse, porque intenté que la historia fuera lo más accesible posible. 
También tuve mucho cuidado para evitar los estereotipos.
 
No estoy juzgando a nadie. Solo retrato la realidad actual: en Marrue-
cos cada día hay 150 mujeres que dan a luz fuera del matrimonio. Se 
arriesgan a ir a la cárcel y son estigmatizadas, junto con sus hijos.

Entrevista de Anthony Bobeau.



Qué dice la crítica...

“El retrato que hace la directora de la relación compleja que 
tiene un país con sus propios valores, leyes y tabúes se que-
da en la memoria”  

The Hollywood Reporter

“Hay que reconocer la convicción de Maha Alemi en el papel 
principal”  

Screendaily   

“Benm’Barek demuestra talento narrativo, especialmente a 
la hora de integrar las discrepancias de clase” 

Rogerebert.com

“Una película admirablemente mordaz (...) Un guion esbelto 
y lleno de matices que expone astutamente la hipocresía de 
clase”

Variety
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